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S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. 8ra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

EXPOSICIONES A S. M. LA REINA GOBERNADORA.

Señora: El convenio de Vergara celebrado por el ilustre é 
invicto duque de la Victoria ocupará en la historia una de sus 
mas brillantes páginas. Precursor de una paz eterna entre espa­
ñoles , puede asegurarse que los horrores de una guerra cruel y  
fratric ida , alimentada y  sostenida hasta ahora por la usurpa­
ción y  fanatismo , han desaparecido para siempre, colocándose 
en su lugar los encantos y  delicias del porvenir lisonjero que se 
anuncia por todas partes en medio da la embriaguez del júbilo 
de que han sido poseídos todos los españoles al comunicarse el 
fausto acontecimiento que llena de esplendor al trono, y  de 
gloria á su esclarecido autor.

La sangrienta guerra, Señora, que ha encerrado en el se­
pulcro á tantas víctim as, estremecida de su insaciable voraci­
dad , huye ya de este suelo para no mancharle jam ás, y  los que 
engañados y seducidos por la traición , la sostenían con men­
gua de la hum anidad, y mirando la legitimidad del augusto 
trono de la inocente Isabel, han depuesto las armas reconocien­
do su error, y se han abrazado cordialmente con el valiente y  
sufrido ejército en el mismo campo de batalla que poco antes 
presentaba el horroroso espectáculo de inhumanos y cruentos 
sacrificios ejecutados con una saña y  encarnizamiento sin ejem­
plo entre unos mismos ciudadanos de esta nación trabajada ha­
ce tantos años por el infortunio.

Al reinado de la angélica Isabel, y  á la acertada dirección 
de una tierna Madre Gobernadora del reino tocaba cerrar las 
llagas, cicatrizarlas completamente, y  reconciliar los españoles. 
Solo gozándose de tranquilidad y  reposo disfrutan los estados 
de todos los beneficios de un régimen constitucional de juicio y 
orden. El peso enorme de contribuciones, y todas las desgracias 
que consigo arrastran las injustas revoluciones, y que oprimen 
á los ciudadanos por efecto de las grandes atenciones que hay 
que cubrir para sostener en pie de guerra un numeroso ejército, 
desaparecen cuando esta sucumbe. Las ciencias ostentan entonces 
su raagestad haciendo que la ilustración cunda por todas par­
tes. Las artes prosperan empleando los medios que revelan lo 
que puede el ingenio del hombre; y  la agricultura florece, por­
que desapareciendo los obstáculos renace la confianza, y  se en­
trega el sabio, el artista y el labrador á sus útiles y  honrosos 
ejercicios, difundiéndose la ciencia, la mano de obra , y  apa­
reciendo los dones de la tierra, aumentados con el sudor y  tra­
bajo del hombre que para ello ha nacido.

Por últim o, Señora, reinando la paz, la condición de los 
ciudadanos mejora con las sabias instituciones de un Gobierno 
ilustrado , discutiéndose con calma , serenidad y  acierto las ís -  
yes que los hacen felices, sin que el torbellino de una revolución 
h ija  de la usurpación, ni el estampido del cañón atruenen los 
oídos de los padres de la patria. La nación goza en el dia de 
algunos beneficios, y se conseguirán mayores siendo V. M. quien 
la dirige con tanto tino y  sabiduría, rodeada de un Congreso 
nacional tan interesado en sostener los derechos del trono como 
los de aquella.

El ayuntamiento constitucional de Yillafranca del Bierzo 
se apresura, Señora, lleno de júbilo á felicitar á su Reina por 
el afortunado desenlace de las provincias del N orte, siendo de 
esperar que igual le tengan las del resto de la monarquía, con­
gratulándose en la fundada esperanza de que la paz general 
brillará muy pronto entre los españoles que la esperan gozosos 
con los brazos abiertos. Esta esperanza no será fallida al ver la 
sabiduría de Y . M. y la de las Cortes, de que tantas pruebas 
tiene recibidas el pueblo español, que espera llegará la época fe­
liz de gozar ámpliamente de todas las ventajas que siempre aque­
lla  proporciona, cuando á los estados los rigen leyes sabias y 
protectoras.

El Todopoderoso conserve á V . M. y  á la inocente Reina 
Isabel dilatados años para bien y felicidad de España.

Y illafranca del Bierzo Setiembre 30 de 1839.—Señoras á los 
R . P. de V . M.zzLic. Jacinto Meoeses, presidente. ^Gaspar Os 
soria.—Manuel Olarte.mLuis Alvarez de Toledo.nJosé de So- 
to.:r:Antonio Sánchez de Landajuela.rrLóreozo Montuno.rsMa- 
nuel Cabal.inApolinar Suarez de Dera.~Cárlos Perez y  Novo, 
secretario.

Señora: El ayuntamiento de la invicta Bilbao se complaca 
en tributar á V. M. el homenaje de su mas sincero reconoci­
miento.

Y . M ., Madre cariñosa del pueblo español, le ha prodigado 
constantemente su amor; pero nunca con mas vehemencia que 
en los recientes felices sucesos que han asegurado la ventura de

estas provincias, y  han de producir sin duda la paz en toda la 
monarquía. La España , fatigada ya de una sangrienta lucha 
de seis años entre sus propios tai jos, pidió la paz: y  Y . M. res­
pondió á sus ecos, autorizando por medio de su Gobierno al 
duque de la Victoria para celebrar el memorable convenio de 
Y ergara , que le ratificó después. Fiel a su promesa, presento 
luego á las Cortes el proyecto de confirmación de fueros de las 
provincias Vascongadas y Navarra. El Gobierno de Y . M. lo 
ha sostenido con tesón y  energía: votado por ambos cuerpos 
colegisladores ha merecido ya la Real sanción; y  con ella han 
recaído sobre V . M . las bendiciones de los sencillos habitantes 
de este pais.

Todos sus naturales reconocen en V. M . una decidida pro­
tectora de sus queridos y  venerandos fueros: fueros aue hicie­
ron la dicha,de sus mayores y la suya por tantos siglos: y  que 
ahora continuarán haciendo su felicidad con el apoyo de V. M. 
con que siempre cuentan. Los bilbaínos amantes de tan libres 
instituciones, como los demas vizcaínos, no en vano han con­
fiado en que V . M. les recompensaría de una manera digna y 
generosa los muchos y  grandes sacrificios que en ocasiones crí­
ticas y azarosas para la patria han sabido hacer en defensa de 
esta y  de los derechos de la augusta H ija de V. M. la Reina 
nuestra Señora. .

Reciba V. M . la eterna gratitud de este ayuntamiento y  de 
sus administrados por tantas bondades; y  viva segura de que 
todos los hijos de esta invicta población sabrán siempre demos­
trársela , aunque fuera á costa de su propia existencia.

El cielo guarde las importantes vidas de la R.eina Doña 
Isabel ir y de Y . M. muchos y  prósperos años para el bien de 
la España.

Bilbao i .°  de Noviembre de 1839.izSeñora.=sA L. R. P. de 
Y. M.zzJuan José Lam a, alcalde primero.rzJosé Francisco de 
Barcena, alcalde segundo.^Tomas J . de Epalza , regidor.zaSan- 
tiago María de Ingunza, regidor.=:Mariano de E gu ía , reg i- 
dor.zrFrancisco de Gaminde, regidor.^Manuel M aría de Guen- 
d ica , regidor.zrJosé M aría de Guesceguin, regidor.rsClaudio 
Santos de B ayo , regidor.rnSantiago Joaquín de Gorosica , reg i- 
dor.zzLorenzo Ildefonso de ‘Barroeta , regidor.rziLiborio de C a- 
reaga , regidor.irJosé M aría de U ria , primer síndico.isAgustin 
M aría de Basabe, segundo síndico.saSerapio de U rquijo , secre­
tario.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE L A  GUERRA.

El capitán general de Extremadura con fecha 50 del pasa­
do da parte de haberse presentado á indulto al comandante ge­
neral de la línea de la Mancha el cabecilla Manolo del Horcajo 
y  tres facciosos m as, con sus armas y tres malos caballos.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS. 

HOLANDA.

Amsterdam  24 d e  Octubre .

La segunda Cámara de los Estados generales se renueva to­
dos los años por terceras partes. La oposición había contado con 
esta circunstancia. Aguardaba á que los individuos nuevamen­
te elegidos rehusarían prestar el juramento , fundándose en la 
circunstancia de qué habiendo la separación de la Bélgica he­
cho perder toda fuerza obligatoria á la ley fundamental, la 
Cámara actual carecía de todo poder legal. Esta heregía políti­
ca, cuyo absurdo ha demostrado el H ande lsb lad , no ha tenido 
séquito. Todos los nuevos diputados sin excepción han prestado 
su juramento en manos del Rey. Con todo la Cámara se halla­
rá dispuesta á unirse fácilmente á la opinión del Gobierno re­
lativamente á la revisión de la ley fundamental. Esta revisión 
debe limitarse á ios solos puntos de la Constitución que por la 
separación de las dos grandes divisiones del reino de los Paises- 
Bajos no han podido ejecutarse. Un gran número de diputados 
que representan la Opinión de la mayor parte de los hombres 
prudentes é instruidos del pais desean no se desperdicie esta 
ocasión para proporcionar á las instituciones políticas ds la Ho­
landa unas mejoras y concesiones cuya necesidad ha sido de­
mostrada por la experiencia de los 25 años últimos. De mucha 
utilidad seria para el Gobiernp el que escuchase los deseos de 
hombres los mas ilustrados y  mas sinceramente adictos á la d i­
nastía de los Nassau. En caso contrario se verá á la segunda 
Cámara hacer uso dél derecho .de iniciativa que le concede la 
C arta , y cuyo resultado será , ó que el poder se verá obligado 
á ceder rúas que si él hubiese tomado la in ic ia tiv a , ó hará que 
se deseche el proyecto de Constitución discutido ¿por la prime­
ra Cám ara, y  entonces hará pérSeHá popularidad á esta Cá­

m ara, sin por eso ganar en la opinión pública. Es de temer que 
para motivar su voto, los individuos que componen la segun­
da C ám ara, y que se reúnan al autor de la publicación , no pu­
bliquen hechos acerca de los cuales han guardado hasta ahora 
silencio; pero que les servirán de una arma cuando se trate de 
probar que nuestras actuales instituciones no presentan suficien­
tes garantías contra los abusos del poder. ('T em ps .)

FRANCIA.

Paris  29 d e  Octubre.

Bolsa d e  a y e r  Cinco por 1 0 0 , 110 fr. 70 c.
Tres id. , 81-70 .
Deuda activa española , 50}.
Idem pasiva , 7$.

El L ee d s -M e r cu r y  publica una relación satisfactoria acer­
ca del viaje del Dr. Bowring en Alemania. Se dice que el Go­
bierno prusiano , que marcha á la cabeza de la unión de tas 
aduanas alemanas, ha ofrecido modificar las tarifas en los ar­
tículos de lana y de algodón, si el Gobierno iugles quiere por 
su parte modificar los derechos sobre los granos y maderas de 
construcción del Báltico. Esta es una medida que una política 
humana é ilustrada concluirá tarde ó temprano por adootarla, 
dice el M orn in g  Chroniele . Si el pueblo ea prudente reclamará 
la adopción de esta medida en la próxima seaion del Parla­
mento.

Parece que las rentas del Papa no se hallan en el estado mas 
brillante. La disminución cada dia mas notable de las rentas 
del Santo Padre le ha obligado á monopolizar en sn provecho 
el comercio del trapo viejo. Esta industria era cao de Io9 gran­
des recursos de la población laboriosa del patfieaonio da San 
Pedro. Privados los romanos de este medio para ganar 3Q sus­
tento, se han dedicado al contrabando, ascendiendo ya su nú ­
mero á 14^ » toda gente determinada, y  que amenaza operar 
un vacío «1 mas completo en las cajas de la Santa Sede, ago­
tando uno de los reeursos mas seguros de su re a ta , cual es el 
producto d̂e sus aduanas. Hé aoui lo que sos dicen con este 
motivo en una carta particular ae Liorna del 20 de Octubre.

El Papa, visto el apuro del tesoro público, ha resuelto ce­
der á un empresario la explotación del comercio del trapo v ie­
jo que produce el Estado. Coa tal medida ce priva á sus súb­
ditos del producto de uno de los ramos mas importantes del «o— 
naercio en la Romanía, desde que la exportación de esta clase 
de mercancía se ha hecho considerable. Mr. Torlooia ha hecho 
propuestas de pagar anualfaeeste une aurea al Gobierno, y m 
le ha adjudicado la empresa. Gran parte de lfc población, que 
vivia de esta comercio 9 &e ha dado al contrabando , contándose 
cerca de 14$ contrabandistas , quienes hace poco han tenido un 
encuentro con los emplesdos ©a ®1 resguardo, de cuyas resultas 
han muerto 18 guardas y 12 contrabandistas. Estoa, superiores 
en número, han obligado á loa otros á retirarse. Se han orga­
nizado eo partidas de 50 y de 100 individuos, dirigidas por 
sus oficiales y seguidos. Es imposible prever las consecuencias 
de una medida tomada por el Gobierno en oposición directa 
con la política, y en perjuicio del libre comercio.

El consejo directorial de Zurich ha invitado al Gobierno 
de Argovia á que reconozca al actual Gobierno como Yorort, 
«on arreglo á lo decidido por la mayoría de la Dieta y seguta 
los principios del pacto. Ya el Gobierno de Zurich habia anun­
ciado al de Argovia que cesaría de tener toda clase de relacio­
nes con él hasta que 00 hubiese reconocido el nuevo orden de 
cosas. Argovia ha dirigido después de estas comunicaciones una 
carta al consejo ejecutivo y otra al Yorort, en las cuales ma­
nifiesta que no puede reconocer como su gefe al cantón de Zu­
rich ; que el gran consejo es el juez competente en este caso , y  
que no tardará en pronunciarle esta autoridad , esperando en­
tretanto que las relaciones entre ambos Estados no serán ínter-* 
rumpidas.

La prensa independiente de Zurich se queja con razón del 
procedo intentado en Landbote con motivo de un artículo que 
se d irig ía en gran parte al Gobierno provisional y  al gran con­
sejo que ha hecho dimisión. Si sobre lo pasado no puede es­
cribirse con entera libertad , dice el Republikaner , §i 00 pue­
den citarse hechos que en adelante pertenecen á la biUoria, po­
dría , partiendo de una falsa' teoría , Venir á reclañfii^*ea nom­
bre de la9 autoridades que gobernaban el cantón en los siglos

1 anteriores. Se lamentan de haber ultrajado á autoridad;
pero ¿ la crítica no encierra implícitamente un ultraje ?

(Temps.)



N O T IC IA S  N A C IO N A L E S .

Alcañiz *29 de Noviembre.

Tenemos aqui dos baterías de artillería rodada , que mandó 
antes de ayer á esta plaza el conde de Belascoain. En el mismo 
día tuvo en Calanda una entrevista con el duque de la V ictoria, 
que pasó desde A lcorisa , y volvió al mismo punto*

Creemos que ya habrán hecho movimiento las tropas.
La facción estaba colocada por las cordilleras de la derecha 

de Palomitas. Para reanimarla mas Cabrera le ha dado en estos 
dias paga y media. Usa de un rigor espantoso con facciosos y 
paisanos á fin de contener el desaliento. En Montero fusilo á 
dos de estos infelices por referir lo numeroso de nuestras tropas, 
y su buen comportamiento con los pueblos.

Bosque con su gente se hallaba por Ginebrosa. (Id.)

Valencia 29  de Octubre.

Por conducto muy fidedigno sabemos que la facción ha sa­
cado de Mirambell las oficinas, ignorándose hasta ahora el pun­
to adonde las han trasladado. Que Cabrera está en Castellote, y 
Forcadell en Mosqueruela. Que los pueblos están llenos de con­
fusión á causa de una orden de Cabrera para que lleven todos 
los comestibles a' los puntos fortificados, como Culla y otros, y 
que en Figueroles habia dos compañías rebeldes. (D . M. de V .)

Idem 30.

Se susurra ha habido un choque entre los rebeldes m anda­
dos por el cabecilla Cabrera en persona, y una columna de 
nuestras tropas capitaneadas por Cabañero ; de cuyas resultas ha 
quedado herido el mismo Cabrera , á quien han entrado en 
M orelía, haciendo ascender la pérdida del enemigo á algunos 
batallones, (id.)

Sevilla 30  de Octubre•

Itálica.

La  continuación de los trabajos sobre la espaciosa área que 
ocupó el célebre m unicipio, producen cada dia nuevos descubri­
mientos de mucho Ínteres para la historia y para las artes. El 
resultado que han tenido los hechos en Setiembre anterior, lo 
ofrecemos al público conforme con la relación que la gefatura 
política ha remitido al Gobierno, y cuya descripción está he­
cha por el director D. Ivo de la Cortina y el interventor Don 
José de Toro Palma.

L as excavaciones se han sostenido en casi todo el tiempo que 
comprende esta relación, en la cata , principiada al sitio de la 
era del extinguido monasterio de Santipooce , y en lo antiguo 
donde estuvo la gran plaza del Foro.

Los objetos encontrados se hallan clasificados del modo s i ­
guiente:

Lápidas.

Una de mármol blanco, encontrada en el ángulo de O. del 
lado S, de dicha plaza , con estos caracteres:

LTV S. L E .IM P  
V N T IIO . C A P IA  

Y C E N S
Fragmento de un ladrillo , que se encontró en el mismo si­

tio , con los caractéres siguientes, en el plano de la parte su­
perior, G A V L ; desde la última letra está partida la inscripción.

El asa de un ánfora, de 10 pulgadas de largo , con estos ca- 
ractéres C A M IL I M E L ISSL

En la zanja de reconocimiento practicada al O. de la era, 
donde se halla el mosaico descubierto el presente m es, sirvien­
do de linde, en el frente opuesto de una ca sa , cuya argam asa 
y fabricación es del tiempo de los ván dalos, se ha encontrado 
la siguiente lápida , que aunque en el estado de deterioro en que 
se ve , es de interés; representa un pedestal partido: en la par­
te inferior demuestra, por la mecha de hierro que se ve en la 
superior, haber servido de plinto á uoa estatua; el relieve de 
la media cañ a, la decora por sus cuatro lados, y en la faz su ­
perior se ven , aunque bastante borrados por el roce del torpe 
pie de la bárbara época , el que fue destinado á objeto tan hu­
m ilde; los caractéres, único resto de la larga inscripción que la 
ocupaba son estos:

L IB E R O .P A T R I
A V G .S A C R ....................

A G V S .IT  A L I S  ............
A V ..............................

Puede traducirse: Dedicada al Dios Libero por el augus­
to sacro sacerdote. A G V S , medio borrado, deja sin poder 
interpretar el nombre del dedicante; pero por la palabra IT A -  
L I S , no deja duda que fue la patria de aquel.

Estátuas.

En la habitación del citado mosaico se encontró la cabeza 
de ungeniecito , que parece podria ser un C upido ; el dibujo 
excelente, conclusión esm eradísim a, y tamaño de dos pulgadas 
desde el cráneo al cuello. Está efectuado en mármol blanco de 
Génova.

En las habitaciones que están debajo del sitio que fue atrio 
del foro , al lado del S . , se encontró parte de una estatua feme­
n il , desde debajo de la rodilla hasta el plinto sobre que se halla 
posada: está en la actitud de marchar sobre el pie izquierdo. 
E l gusto de la pleguería y la ejecución de la túnica están  c a ­
dente y graciosa , como se admira en las mejores estátuas grie­
ga s; la del manto ó sobrevesta , que parte de derecha á iz - .  
qu ierda, es ligero, hermoso, de grande efecto por su ejecución 
y d ib u jo ; el pie derecho, que está descubierto fuera de la tú­
nica , deja trasparecer sus formas al través del calzado que le 
envuelve de un tnodo natnral y adm irable; está ejecutada en 
mármol bláftco de G ran ad a : su tamaño es el natural.

Barros.

Dos lámparas ó lucernas, de barro color de ante; dé uso

fam iliar , bien conservadas; solo tienen el mechero tostado por 
la llama que se aliuietitaba en ellas.

Un fragmento de la tapa superior de una lucerna donde 
se encuentra representada una escena de Priapo ; se encontró so­
bre una plancha de estaño que en su lugar se describirá.

O tra com pleta, del mismo barro , con dos mecheros, nota­
ble por esta circunstancia, y no ser de tamaño mayor.

Otro fragmento de la misma p arte , que representa en el 
centro de un círculo de relieve, estampado el busto de un Em ­
perador, endtrredor del cual se ven, aunque rotos por desgracia, 
algu nos caractéres ilegibles.

Una tacita de forma esférica, algo achatada por la parte 
superior, con asa de lim itada cabida: esta es de barro rojo muy 
graciosa.

Fragmento de un jarro pequeño que estuvo destinado, se­
gún parece, á uso fam iliar; le falta solamente el cuello y parte 
del a sa ; su adorno consiste desde el pie á ia parte superior del 
vientre en listas mas ó menos profundas que le dan un efecto 
v istoso: el barro es arcilloso de color pajizo.

Una taza gran de, groseramente labrada y de forma com ún, 
no puede suponerse sea utensilio romano; pero sí vandálico, 
tanto porque se encontró en un recinto cuyas paredes estaban 
de escombros romanos ligados por la despreciable argam asa de 
aquellos tiempos: el barro es de arcilla común.

Bronces.

L a  em puñadura de un machete sin cruceta; representa so­
bre una figura regular y simétrica en forma de greca que ter­
mina por sus dos extremidades por dos SS. en sentido inverso, 
sobre ellas la cabeza y cuello de un caballo regularmente escul­
pida : el total de la figura en su longitud son seis pulgadas.

L a  cabeza de Medusa con un asa sobre el cráneo; se conoce 
perteneceria á algún utensilio de lu jo ; dibujo brillante y con­
clu ido : su dimensión de tres pulgadas de longitud.

Una hoja de vid de tamaño natural , grosera y  vaciada; 
pertenecería á los relieves de algún friso decorado con relieves 
de este metal.

Una agu ja  de tres pulgadas.
U nas tenacillas de delicada construcción: los dos picos son 

plano el uno, y el otro encorvado , de ocho pulgadas de largo.
D os a n illo s: el primero que parece femenil , tiene el hueco 

que ocupaba la piedra que lo adornó ; y el otro ,q u e  es de ma­
yor m agn itud, lleva una cruz de Malta. ; este perteneceria q u i­
zá á alguno de los cristianos posteriores á la destrucción prime­
ra de Itálica.

Un broche de correa, dos perillas y  otras piececitas bien 
labradas de poco valor.

Piezas de marfil.

Todas las de esta especie se encontraron en el sitio ó recin­
to del mosaico que se describe en su lugar correspondiente.

Un huso torneado que le falta la extremidad superior, tiene 
cuatro pulgadas.

D os pasadores de tres pulgadas.
Veinte y tres estilos completos.
U oa piececita de forma de corazón, con un agujero en el 

m edio; parece fue destinada á servir de adorno; tiene una pul­
gada de longitud.

O tra id. de diámetro de una p u lgad a , que en el anverso la 
decoraba un bordoncito ó relieve en espiral.

O tra id. fin ísim a, de la misma dimensión que las anterio­
res, plana por un lado y convexa por el otro.

Otra de dos pulgadas de diámetro de la forma que la ante­
rior , con su agujero en el centro, y  cuatro filetes que la 
adornan.

Relieves.

Sobre una losa de mármol blanco de G énova, que tiene un 
pie de largo y seis pulgadas de an ch o , se ven representados 
groseramente por líneas de incisión los objetos siguientes: en la 
parte superior el busto de un esclavo que ocupaba la primera 
mitad de la losa, y  en la inferior se ve una urna cineraria de 
forma g r ie g a , y  á la derecha de esta un pescado que parece 
un delfin. El lado izquierdo está algo ro to , y asi no se puede 
descifrar cuál sea el geroglífico que la ocupaba según la cabeza 
del cetáceo inclinada al pico; parece quiere también demostrar 
la idea sepulcral á que conspira el todo de la composiciou, por 
lo que no deja la menor duda estuvo esta piedra destinada á 
este objeto , que aunque pobre tributo, adm ira siempre el ver 
que hasta la últim a clase de la sociedad entonces , no dejó en 
olvido sus muertos.

Adornos de vidrios, pastas y piedras.

D os pastillas de azabache m uy fino con adornos lineales; 
las atraviesan dos agujeros por donde penetraban los hilos que 
unian Izs demas cuentas del collar.

Una id. de un color verdoso que tiene en el anverso un 
círculo donde está estampada la cabeza de Sócrates: perteneció 
al mismo uso que la anterior.

Piececitas de vidrio fenicio, destinadas á los adornos feme­
n iles, como las que fueron descritas el mes anterior.

Una venturina que representa un corazón, la que tiene un 
agujero en el centro.

Un abalorio de lava.
Monedas.

Ciento cinco pertenecientes al imperio de C lau d io , Cons­
tan tin o , Diocleciano y algunas de ellas de poco valor , todas 
de los municipios de la Península , algo deterioradas.

Mosaico.

* En  el sitio de la era de Santiponce en el lado del Su d-E ste 
de la plaza del Forum , á  distancia de 56 varas de la misma, 
se ha practicado una excavación de 20 pies de latitud , 110 de 
longitud y 1 2 ¿  de profundidad en cuasi toda su extensión, 
en cuyo espacio se encuentran restos de dos edificios, uno ro­
mano y otro vandálico, divididos en cuatro habitaciones de 
poca extensión y lu jo , solo una de ellas que como las demas 
conserva abatidas sus paredes, quedando estas en toda su exten­
sión elevadas solo á la altura de seis á siete pies con el revoque 
correspondiente; encierra un pavimento mosaico de !a longitud 
de 27 pies y seis p u lgad as, y latitud de 1 8 ,  form ado de tésa­

los de tres lineasen cuadro , sumamente compactos; y á pesa 
de que sus dibujos no merecen una particular y minuciosa des 
cripcion, por no pertenecer á la clase de aquellas bellas compo 
siciones de mitología , historia ó de costumbres que tant» 
pueden convenir para los artistas como para buscar los datos di 
la historia desconocida de Itálica , que nos impelen raayormen< 
te á desenterrar esta populosa c iu d ad ; pero sí es muy digno d 
atención para los artistas de adornos, pues representa vario 
medallones, orlas y ángulos tan graciosos y de buen gusto,qu 
dejan con dolor al espectador al ver que no está enterameut 
completo.

L a  riqueza del artista que lo ejecutó se admira en todas su 
p artes, asi por la variedad y poca reproducción de dibujos en 
tre s í ,  como por estar efectuado solo con dos colores, que soo 
el fondo blanco y el dibujo azul. El anticuario Laborda se la­
mentó con justicia que los mosaicos de aquellos tiem pos, por 1; 
falta de precisión que se nota en sus d ibu jos, merecen poco 1; 
atención de los artistas, pero en este seria quizá difícil apetece 
mas. Preservado con la restauración que se ha efectuado en él 
cerrando las roturas con una preparación de cal y ladrillo mo­
lid o , podrá esperarse se conserve por muchísimo tiempo. Seguí 
los varios utensilios de marfil que se dejan citados anterior­
m ente, puede presumirse que fuese algún taller de tornero ; n 
obstante, como sea tan considerable el número de estilos que en 
cerraba aquel espacio, podrá suponerse mejor que fuese algu 
na oficina ó escuela. Los edificios que están próximos muestrai 
por el carbón y ceniza que los envuelve, haber perecido por € 
fu e g o ; pero este no presenta los mismos caractéres , por lo qu 
quizás el hundimiento de los contiguos aplanó sus paredes, ; 
nos dejó por fortuna menos in juriadas sus bellezas.

Objetos de estaño.

En el lado S. de la plaza del Forum se encontró una plan 
cha de dicho m etal, que tiene tres pies de lon gitu d , uno \ 
medio de latitud y seis líneas de espesor, que conserva estam­
padas sobre la tapa tres cabezas fantásticas bastante im perfec­
tas por motivo de la destrucción; estas están esculpidas dentn 
de un círculo de relieve, cada una del diámetro de siete pul­
gad as; es pieza accesoria á algún sepulcro, pues parece asi poi 
su form a, como porque se encontró cerca de ella la lam pan 
Ha, cuya descripción se refiere á este párrafo, y también á muj 
poca distancia la lápida primera que se cita en esta relación.

__________________________ (D. de S.)

Zaragoza 2 de Noviembre.

El 28 salió de Teruel el brigadier Hoyos con tres batallo­
nes y tres escuadrones con dirección á C am arillas, y el 29 lo 
verificó otro batallón en la misma dirección, y apenas l l egar an  
á dicho punto debían salir lás divisiones 4 ,a del Norte y 2.a 
del centro para Mosqueruela.

ES Excmo. Sr. duque de la V ictoria pernoctó el mismo 29 
en el Mas de las M atas, y una división que suponemos seria la 
prim era, lo verificó en A guaviva , punto avanzado media legua 
del cuartel general.

En el dia de ayer verificó la salida de esta plaza el general 
D . Antonio Aspiroz con dos batallones de S. Fernando, los p ro­
vinciales de Jaén  y V alladolid , la compañía de ingenieros, la 
batería de á lom o, y el escuadrón del Príncipe con dirección á 
Lérida , y tan luego como llegue á esta plaza el regimiento de 
A lm ansa, emprenderá el mismo rumbo. (Eco de Aragón.)

M A D R ID  5  D E  N O V IE M B R E .

L U IS  V E L E Z  D E  G U E V A R A .

Apenas podemos dar á nuestros lectores otra noticia biográ­
fica de este autor dramático español , sino la de haber escrito 
mas de 400 comedias , que elogia mucho el doctor Ju an  Perez 
de M ontalban en su Para todos. De este número solo hemos 
leído algunas, y si las demas se les parecen, exagerados son los 
elogios del discípulo predilecto de Lope de Vega. Su manera de 
d irig ir la fábula y su versificación anuncian que aun no habia 
dominado la escena española el genio de Calderón, cuando V e- 
lez de Guevara escribía. Parece pues que debe colocársele entre 
Lope de V ega y el primer poeta dramático del siglo xvir, con­
temporáneo de T irso , de Mirademescua y de Montalban. Es 
muy inferior al primero en la sal cómica y en la descripción de 
caractéres; al segundo en la versificación, y al tercero en el ar­
te de d irig ir la acción, aunque acaso se le iguala ea lo hincha­
do de la frase y en la exageración de los afectos.

Pocos vestigios se ven en Guevara de las mejoras que hizo 
Lope en el arte dramático. M as bien parece imitador de las co­
medias de V iru é s , Cervantes y otros antecesores del padre de 
nuestro teatro , que de la gracia y fiel representación de las pa­
siones hum anas, que á pesar de sus defectos admiramos en los 
dramas de este. Casi todas sus fábulas son ó se fingen tomadas 
de la historia. F iguran  en ellas T am orlan , Escanderberg, el 
Rey Desiderio , A t i la , R o ld an , Bernardo del C arpió , cuyos 
caractéres desfigura, dando á estos héroes el lenguaje de los ru­
fianes y baladrones. Gusta mucho de la bambolla y del apara­
to teatra l, como V iru é s, é introduce como él personajes alegó­
ricos. Su versificación, generalmente hablando, ó es rastrera ó 
gon gorin a: su estilo débil y desm ayado, excepto cuando quie­
re poner en boca de sus personajes alguna expresión desatinada 
y altisonante. Rara vez se notan en él intenciones poéticas, y  
menos aun combinaciones profundas. Sus recursos dram áticos 
son por lo común muy limitados.

Sin em bargo, debe confesarse que tiene cierta especie de 
m érito , y consiste en no despojar á la acción , cuando ella por 
sí excita los sentimientos comunes de la humanidad , del Ínteres 
que la perteoece. A  este mérito, y á él solo,debió Velez la cele­
bridad que sus comedias tuvieron , y que ha conservado hasta 
nuestros dias la de Reinar después de morir, repetidísima en 
nuestros teatros. Era menester carecer absolutamente de juicio 
para que el carácter de la desgraciada Inés de Castro dejase de 
conmover dolorosamente; y V elez, si bien su gusto era pésimo, 
no estaba desprovisto de talento.

E l plan de esta com edia, ó por mejor d ecir, de esta trage­
dia , es mas sencillo que lo son comunmente los de los draui* s



espinales de aquel siglo. El Rey D. Alonso de Portugal quiere 
casar á su hijo el Príncipe D. Pcuro co& Doña B iü ica , infanta 
de N avarra , que á este efecto habia ya llegado á Coimbra; 
pero D. Pedro estaba ya casado secretamente con Doña Inés de 
Castro, y tenia de ella dos hijos. El anciano Rey , instigado por 
dos consejeros que creían ó aparentaban creer comprometido el 
bien del Estado en el casamiento de Navarra , y  por las quejas 
celosas de Blanca, manda dar muerte á Inés, y la sigue poco 
después al sepulcro. D. Pedro veoga cruelmente su difunta es­
posa en los desapiadados estadistas, y la corona después de muer­
ta. Se ve pues que nuestro poeta encerró en un solo drama las 
acciones de las dos tragedias de Bermudez.

Aprovechó muy cuerdamente las noticias y tradiciones pa­
pulares de aquel célebre y  desgraciado amor. Tal es la siguien­
te , que pone en boca de D. Pedro.

Querámonos tan conformes, 
son tan unas nuestras alm as, 
que á un arroyo ó fueutecilla ,  
adonde algunas mañanas 
sale á recibirme Inés, 
todos los de la comarca 
llaman por lisonjearnos, 
e l  P en ed o  d e  la s an sia s .

Cuando después de muerta Inés, el príncipe, ignorante de 
la catástrofe, va á verla , oye la voz de un jardinero que can­
taba a s i:

¿Dónde vas el caballero?
¿dónde vas? ¡ triste de tí! 
que la tu querida esposa 
muerta es, que yo la vi.
Las señas que ella tenia 
bien te las sabré decir: 
su garganta es de alabastro 
y  sus manos de marfil.

Estos versos son de un antiguo romance que lamentaba la suer­
te de los dos amantes desgraciados. Los sueños aterradores de 
In és , sus agüeros de la tórtola v iu d a , de la yedra que pareció 
desenlazada del olmo, del león coronado que le quitaba los dos 
hijos y la entregaba á dos monstruos, favorecen extraordinaria­
mente el sentimiento de la piedad que excita esta pieza.

El carácter del Rey está bien ideado. Ya en los años de la 
caducidad, fluctuando entre la justicia y  el enojo, arrebatado 
del cariño al ver sus nietos y  su hermosa é inocente m adre, pe­
ro sin fuerzas para resistir á las quejas de Blanca ni á las su­
gestiones de sus cousejeros, cede á pesar suyo y  permite el ase­
sinato que ha de acabar también sus dias. Inés, viendo acercar­
se á la quinta donde mora la comitiva del Rey , determinado 
y a  á m atarla, dice estos versos, que son de otro romance an ti­
guo al mismo asunto:

Por los campos del Mondego 
caballeros vi asomar, 
y  según he reparado 
se van acercando acá.
Armada gente los sigue:
¡válgam e Dios! ¿qué será?
¿á quién irán á prender? &c.

La escena en que Inés pide al Rey que no la m ate, sin hallar 
p iedad, y  queda entregada en manos de los asesinos, después 
de arrancarle sus h ijos, es una de las mejores de nuestro tea­
tro. La elocución es, generalmente hablando, sencilla y  natu­
ra l, cual corresponde á la situación; y  siempre ha producido y  
producirá grande efecto.

El célebre poeta dramático M r. Lamothe escribió sobre el 
mismo asunto una tragedia que reducida á las formas del tea­
tro francés, hacia mas visible el defecto de la fábula: que con­
siste en que D. Pedro, perdidamente enamorado de Doña Inés, 
nada hace sin embargo para impedir la desgracia que la ame­
nazaba. Yelez por lo menos supone al príncipe desvelado con­
tinuamente por su am ada: y cuando sucedió la catástrofe, es­
taba esperando noticia de Inés para entrar en la quinta sin que 
le viese su padre que se aposentaba en otra de las cercanías.

Lamothe concluyó su tragedia en la muerte de Doña Inés. 
M r. D idot, que ha escrito otra sobre la misma acción, en el 
prólogo que la antecede manifiesta creer que la fábula no de­
bió terminar a l l í ; y que era menester pintar el delirio amoro­
so de D. Pedro, y  presentar á los ojos del espectador la  N ise 
la u r ea d a , la coronación de la esposa, muerta por manos ale­
ves y villanas. Como este hecho singular es histórico, y  presta j 
un carácter original al amor del príocipe, nos parece que tiene I 
razón. Didot acabó su tragedia de la misma manera que Luis j 
Yelez su drama.

El drama de Velez de Guevara, en que sintió mejor la ins­
piración trág ica , es la comedia intitulada Los c e lo s  hasta lo s  
c i e lo s  y  d esd ich a da  E ste fa n ía . Las dos primeras jornadas son 
endebles; pero la tercera es verdaderamete terrib le, y  digna 
del furor de un castellauo celoso, que después de matar á su 
m uger, reconoce la inocencia de la víctima. Es la misma situa­
ción de Otelo.

Fernán Ruiz de Castro', esposo de Estefanía, h ija natural 
de Alonso vn el Emperador, volviendo á Toledo vencedor de 
los moros, halla tristes á dos escuderos de su casa. Pregúntales 
si ha muerto alguien de la fam ilia.

Tu honor ha muerto,

le responde uno de ellos, y  le cuenta como un hombre desco­
nocido entra todas las noches en el jardin de su Casa , donde le 
espera Estefanía. Seria necesario copiar toda la escena para mos­
trar cuán bien descritos están los furores, las angustias, las 
dudas, los proyectos del marido ofendido; los esfuerzos mal 
dismulados que hace cuando sale á recibirle su esposa, para 
ocultar su resentimiento, y  en fin la determinación de ser tes­
tigo de su afrenta y  de vengarla. Apóstase en el jard in : ve ve­
n ir á él á una utuger con los mismos vestidos que acababa de 
ver en su esposa; ve entrar el galan y ser recibido como temia. 
Arrójase á él y  le m ata: la muger huye. Fernán Ruiz busca á 
la cómplice ; halla á Estefanía durmiendo tranquilamente en su 
lecho; cree que lo finge; mas se detiene á m ira r la , y  exclama:

¡oh  engaño hermoso dormido!
¡ oh veneno lisonjero!
m as¿á  qué aguardo? ¿á qué espero,
que estoy , estando agrav iado ,

con luz tan desalumbrado * 
y  ocioso el desnudo acero?

Estefanía despierta, y  atraviesa su pecho el puñal del marido. 
Un ruido suena debajo de la cama. Fernán saca de allí una 
criada que se habia escondido , y que vestida con las ropas de 
su ama engañaba en la oscuridad de la noche á un antiguo y  
desdeñado amante de Estefanía. La infiel sirviente declara su 
maldad y  se arroja por una veatana al Tajo. Este incidente es 
tomado del Ariosto.

Estefanía muere con el consuelo de ver reconocida su ino­
cencia. Sus ultimas palabras son

 esposo, á D ios:
que la voz de Dios me llama.

Fernán R u iz , loco de sentimiento, corno antes de furor, invo­
ca contra sí la justicia del cielo y la de los hombres.

En la comedia O bligación á las m u g er e s  hay otro marido, 
duque de Sajon ia, que dando ciédito á siniestros y alevosos in ­
formes, tiene por adúltera á su inocente m uger: pero se ven­
ga de una manera mas romántica , pues la obliga á v iv ir en­
cerrada con el cadáver de su supuesto cómplice, á dormir con 
é l, á comer sobre su ataúd y  á beber en su cráneo. Un caba­
llero español, que viajaba por A lem ania, supo el hecho; desa­
fió y  venció al delator, y  restituyó el honor y  la felicidad á la 
oprimida esposa.

Filiberto (que asi se llamaba el duque) habia renunciado 
sus estados y retirádose á viv ir como labrador en uno de sus 
castillos. Velez pone en su boca un soneto, que es muy notable, 
porque expresa sériamente ideas que solo se dicen en burlas.

Cuanto m iro, son sombras de mi afrenta, 
luego que vengo á ver la luz del d ia : 
que apenas salgo , y  la deshonra mia 
con corva frente el buey me representa.

La esquila luego despertarme intenta 
del manso alii que las ovejas g u ia ; 
y  el gamo que los vientos desafia, 
en el bosque frondoso me amedrenta.

El mas pequeño caracol me agravia , 
y  anuncia la corneja mi fortuna, 
que por el nombre solo es mal agüero.

Hasta el cielo me ofende con la luna: 
sin duda espero el deshonor con rabia , 
que en todo lo que m iro , verle espero.

Otra comedia h a y , cuya acción es la misma que la de la 
O bligación d la s m u g er e s  con el título de Cumplir dos ob li- 
ga c io n e s  y  la Duquesa d e  S a jon ia , algo mejor ordenado que 
la primera , y cuyo autor es D. Luis Yelez de Guevara , que 
creemos que es el mismo que con el mismo nombre sin don  apa­
rece en las demas, porque el estilo y la versificación son pare­
cidos.

La comedia del V aliente to led an o  está consagrada á cele­
brar las hazañas de D. Francisco de Ribera , valiente marino del 
tiempo de Felipe m . Por tanto puede inferirse que Luis de 
Guevara escribió comedias hasta los principios del reinado de 
Felipe iv. En la citada alaba mucho al duque de Osuna: lo que 
prueba que la compuso antes de la caida de este célebre virey de 
Nápoles.

El nombre poético que tomó Luis Velez es Lauro * asi cons­
ta del final de la comedia el A m or en  v iz ca íno. En esto im itó 
á  Lope de V ega , que habia tomado el de Belardo. Tiene mu­
chas comedias en que remeda bastante bien el castellano anti­
guo , como Los H ijos d e  la  B arbuda , Si e l  caba llo  v o s  han 
m uerto  y  otras. En la del A mor en  v iz ca ín o , el personaje 
principal es una señora de Vizcaya , que habla el lenguaje 
misto de castellano y vascuence, y  que persigue y  mata en un 
torneo al Delfín de Francia que le habia robado el honor.

Gustaba mucho de tomar por asunto de sus comedias fá­
bulas, creídas del vu lgo , que él llama á boca llena su c e s o s  
v e r d a d e r o s . E l v e r d u g o  d e  M á la ga  , por ejemplo, explica el 
origen de una familia noble del apellido de V erdu go . El pri­
mero que lo llevó por haber sido terror de los moros, debió su 
engrandecimiento á haber desencantado á una mora y descu­
bierto el tesoro que ella guardaba. En la del m arques d e  B as­
to  , un soldado , criado de este general, después de ahorcado 
por sus delitos, defendió á su amo contra unos asesinos. Los 
argumentos de sus dramas son consejas de esta especie, ó suce­
sos históricos no bien manejados.

El mejor de estos es el de Los am otinados d e  F landes. Un 
tercio español que se rebeló por falta de pagas, dió sin embar­
go una gran victoria á las armas del Rey. Esta es la acción. 
En la primer jornada los amotinados exigen de su maese de 
campo que firme tomar parte coo ellos en la sedición, ó si no lo 
hace le amenazan con la muerte. El valiente caudillo escribe en 
el papel todo lo contrario. Quieren matarle: mas él solo pide 
que le permitan morir como noble con la espada en la mano; 
y  añade:

Que quiero , si habéis dudado, 
en estas letras mi intento 
firmarlo hecho pedazos 
con la sangre que os ofrezco.

Los amotinados, capaces de apreciar el verdadero valor, le 
dejan ir libre. Esta es una de las mas interesantes escenas de 
nuestro teatro.

En el segundo acto el general conde de F uentes, que ve al 
maese D. Diego de Silva tratando de amores con una aldeana, 
le reprende as i:

S i a q u i, donde estáis temblando 
la vista del general , 
estáis procediendo mal ,
¿qué será ausente y mandando?
Vos estáis amotinando 
los soldados: ya he sabido 
que por no veros ha sido; 
y  ahora por ser honrados 
se retiran afrentados 
de haberos obedecido.

A l fin de este acto da el conde de Fuentes á los amotinados 
su bajilla en calidad de socorro mientras llegan las pagas: los 
soldados la rehúsan , porque

Los soldados españoles 
de su Rey solo reciben

honras, dineros , favores: 
de su general, peligros; 
y  de su honor, ocasiones.

En la tercer jornada se describe en los versos siguientes el 
valor propio de un buen general:

 ¿ qué heroico b río ,
qué osado disponer en graves casos, 
qué rostro sin mudanza en los fracasos, 
qué desden de la muerte 
en el caso mas fuerte 
le falta al general?....

Citemos ya , para conocer su elocución , algunos de sus me­
jores pasajes en todos géneros. Pero antes copiaremos un roman­
ce antiguo que inserta en la comedia Si e l  ca b a llo  v o s  han 
m u e r to , cuya acción es la batalla de Aljubarrota , de la cual 
escapó D. Juan  el i , Rey de C astilla , en un caballo que le dió 
Pedro Hurtado de Mendoza, ascendiente de la casa del Infan­
tado. Creemos que Luis Velez interpoló versos suyos entre los 
de la canción vulgar.

Non es tiempo en el peligro 
de facer discursos largos: 
vamos al vuesó remedio, 
que fincáis, Rey, mal parado.
Si el caballo vos han muerto, 
subid , Rey, en mi caballo: 
si en pie no podéis teneros, 
llegad , sobireos en brazos.
Poned un pie en el estribo 
y  el otro sobre mis manos: 
catad que crece el geotío; 
muguer fine yo , salvaos.
Un tanto es blando de boca, 
bien como tal sofrenaldo: 
non vos empache el pavor, 
dalde rienda y  picad largo.
Lo que sembrasteis en mí (t), 
vos lo torno mejorado; 
que nunca la buena tierra 
negó el fruto nengun año.
Non vos obligo en tal fecho, 
nin me fincáis adeudado: 
que tal escatima (2) deben 
á los Reyes sus vasallos.
Y  si es verdad lo que os digo, 
non dirán los castellanos 
en oprobio de mis canas 
que vos debo é non vos pago: 
nin las dueñas de Castilla, 
que á sus maridos fidalgos 
dejé en el campo defuntos, 
é salgo vivo del campo.
Menos causa tuvo Eneas; 
pues cuando fizo otro tanto, 
tan solo salvó á su padre; 
yo al padre de todos salvo.
Pero si en la lid sangrienta 
por la dicha del contrario, 
en vueso servicio, Rey, 
yo finque fecho pedazos: 
á Diagote os encomiendo , 
catad por aquel mochacho; 
sed padre y amparo suyo , 
y  Dios sea en vueso amparo.

Esto dijo el montañés 
señor de Hita y Buitrago 
al Rey Don Juan  el prim ero, 
y  entróse á morir lidiando.

En la misma comedia, reprendiendo la infanta Doña Blanca al 
Rey por sus amores con una ju d ía , le dice:

Para mientes en tus daños, 
y  torna al tu honor las mientes: 
que con decir que son homes 
non se disculpan los Reyes.

Sentencia admirable y  profunda ; pero no son comunes las de 
esta clase en el autor que examinamos. Mas lo sou los rasgos de 
carácter, como el siguiente de la montañesa de A sturias: Pela- 
ya , que escucha con secreto placer los requiebros que le dice 
Don Ram iro, llama sin embargo á su hermano. Este , que es­
taba mas cerca de lo que ella cre ia , llega ; y  la serrana pesaro­
sa exclama :

¡O qué presto que ha venido!

Mengo , su novio, desea hablarla , hace esfuerzos para en­
contrar qué decirla , al fin se resuelve, y  solo acierta á pregun­
tarle :

¿Dónde los gansos están?
En la comedia del Caballero d e l  S o l , única de Velez de 

Guevara en que la fábula esté tomada de libros de caballerías, 
se insertan algunas composiciones líricas del género amatorio. 
Una de ellas es la sigu iente:

Dando luz Jacinta al dia , 
preso con su mano hermosa 
en una cesta curiosa 
un pajarillo traia.
Reja de cristal hacia 
con la mano á la prisión : 
yo llegué en esta ocasión, 
y  dije: herm osa  J a c in ta  , 
tan v en tu ro so  m e p in ta  
m i lo ca  im a g in a ción .
No sé si escuchallo pudo; 
porque el amor mas perfecto, 
cuando es hijo del respecto 
es menos ciego que m udo: 
mas como en mi fé no dudo, 
loco á Jacin ta segu í,

(1) Aquel caballo se lo habia regalado el Rey.
(2) Tributo.



y escrito en sus ojos vi 
con letras de estrellas puras: 
las aves no están seguras,
Celio, en el viento de mí.
Apartó en esto la roano, 
y  el pájaro sin razón 
quiso dejar la prisión ; 
pero fue su intento en vano.
Irracional y  villano, 
dije, con bien tan subido 
entenderte no has sabido: 
trocar conmigo procura; 
ó dame tú tu ventura 
ó toma tú mi sentido.

Bastan los ejemplos ya citados para conooer la elocución de 
este autor en diferentes géneros. Sus comedias no pueden en 
nuestros dias sufrir la prueba aun de la crítica roas moderada; 
pero hay en ellas un gran repertorio de argumentos, que ani­
mados por el genio pueden convertirse en dramas excelentes. 
Muchas de las ya citadas, La Romera de Santiago, el Dia­
blo está en Cantillana y el Espejo del mundo, aunque nin­
guna se escape de la censura Infelix operis summa , tienen al­
gunas situaciones y escenas muy apreciables que conviene es­
tudiar al hombre de gusto, y aun imitar al poeta dramáticos 
A. L. (El Tiempo.)

LICEO.
Representación de la comedia nueva del Sr. D. Fran­

cisco Martínez de la Rosa, titulada La Boda y el Duelo.
Axioma es reconocido el de que no en balde pasan los 

años para el desenvolvimiento de las ideas, y para la cor­
rección lenta, pero progresiva, de los errores sociales. Ca­
da edad tiene pues su fisonomía peculiar y exclusiva , co­
mo la tiene de por sí cada pueblo ; cada siglo posee sus 
virtudes y sus preocupaciones, que mucho distan de las 
preocupaciones y has virtudes de otro siglo; los hábitos 
por último de una generación suelen ser de todo punto 
contrarios de los de aquella que la precedió. Solo quedan 
ciertos caracteres inmutables, que nunca varían; ciertos ti­
pos eternos, que iguales se muestran en el transcurso del 
tiempo, porque encerrados en un estrecho y determinado 
círculo, parece haberles dicho Dios, como Moisés á las 
aguas : « De ahí no pasareis/'

El elocuente Bossuet describía de este modo el liberti­
naje en el siglo de Luis xv: «Nada me digáis de los liber­
tinos; harto los conozco: todos los dias los oigo discurrir, 
y no advierto exteriormente en ellos masque una falsa ca­
pacidad, ó para hablar con franqueza, puro orgullo, loca 
vanidad , y en el fondo pasiones indomables, que de mie­
do de ser reprimidas por una autoridad demasiado gran­
de, atacan á la autoridad de la ley de Dios, la que por un 
error natural al espíritu humano, creen haber derrocado 
á fuerza de desearlo/' Esta pintura que en lejanos tiempos 
hacia el digno obispo de Meaux , es la descripción eterna 
del hombre corrompido y ateo: el D. Juan de Lope de 
Vega, el de Moliere, el de Byron , es el Lovelaee de Ri- 
chason, el Falstajf de Shakespeare, el Alfredo  de Du­
ina», el calavera en fin de nuestros diaa.

Moliere al crear la figura colosal del A varo , dio para 
siempre á este vicio su fisonomía propia* por eso los co­
lores con que le retrató, no han sufrido* alteración, y lian 
permanecido invariables hasta nuestros tiempos: el Baronf 
de Moratin , es el tipo del embaucador y truan de profe­
sión : en fin, Doña Clara de la M ojiga ta  lo es de la hi­
pocresía en la muger, comoTartuife de la hipocresía en 
el hombre. Resulta pues de aqui, que los vicios como las 
virtudes, tienen rasgos especiales que el curso de las eda­
des y de los siglos no les hacen perder. El atavío con 
que se rebozan puede variar; su esencia sera siempre la 
misma.

No asi las costumbres ni la9 preocupacione» de las so­
ciedades, que varían de índole en cada una , y que pre­
sentan sucesivamente diferentes caracteres. Cervantes ata­
có en su Quijote una manía dominante de su época. Pi­
rón hizo otro tanto en su Metromanía; y si bien sus obras 
han sobrevivido á su siglo, especialmente la del primero, 
no es porque los vicios en ellas ridiculizados, continúen 
siendo patrimonio de nuestro tiem po, sino porque son 
cual esos grandes monumentos de la antigüedad, que siem­
pre se han contemplado con respeto, y que eternamente 
se admirarán, aunque haya pasado el gusto de la arquitec­
tura de entonces , porque el mérito no tiene época, y la 
belleza es de todas.

Sentado y reconocido que el teatro ha de ser y ha si­
do siempre el barómetro de las costumbres de cada edad, 
el espejo de la civilización, debe admitirse en consecuen­
cia que la comedia ataque los vicios presentes, no otros 
que caducaron, siquiera sea de poco tiempo y por la fuer­
za de ideas nuevas. Moratin con su elevada inteligencia, y 
profesando estos principios, fue el verdadero pintor lite­
rario de la época: examínense si no sus cinco comedias, des­
de el Cajé hasta La Mogigata.—Veíase en su tiempo pla­
gado nuestro teatro de las farsas ridiculas de Cornelia y 
comparsa: viciábase lastimosamente el buen juicio del pú­
blico ; perdía la literatura su esplendor y su brillo, abas­
tecían la escena nacional hombres oscuros ó ignorantes, 
cuando el ilustre Inarco se propuso castigar tan deplora­
bles extravíos y corregir los electos del mal gusto en lite­
ratura. Su Comedia nueva ó el C afé , llenó todas las con­
diciones de su propósito.

Admitíase entonces como dogma doméstico la tiranía 
del padre sobre el hijo, sustituyéndola á la saludable y 
templada autoridad que sobre el segundo debe ejercer el 
primero: con el intento de demostrar los lastimosos efec­
tos de este error social , compuso Moratin E l sí de las ni- 
ñas, y mas tarde y como corolario de esta E l viejo y la ni­
ña. Las funestas consecuencias de los matrimonios entre

perdonas do diferente edad y los efectos del despotismo 
paterno fueron los fines que tuvo presentes al escribir es­
tas dos obras: sabido es el éxito que coronó su empresa.

Moratin borró de su teatro la máxima trivial de Cas- 
ligat ridendo mores, porque conocía que ei dolor es mas 
expresivo que la risa , y que los grandes males requieren 
grandes remedios. Si aquellos son de tan grave naturaleza 
que comprometen la suerte de las familias, mal se corri­
gen con el látigo de Boileau; las preocupaciones se curan 
con el ridículo; los vicios se agravan con él: para aquellas 
se inventó la sátira; para estos el lenguaje lógico y des­
apasionado de la razón.

Y si hubo á los últimos del siglo xvm un hombre que 
comprendiese la índole de su tiempo y concibiese toda la 
extensión del deber del poeta dramático, si hubo un es­
critor de fé y de voluntad, ese fue Moratin: si ha habi­
do por último un autor independiente y resuelto á decir 
la verdad á pesar de todo, sin cuidarse de si podia apare­
cer peligrosa, ni de si podia desagradar, ese fue también 
Moratin. Una censura suspicaz é ignorante proscribió y 
anatematizó sus obras: un Gobierno despótico y poco ilus­
trado se escandalizó de sus máximas, y quiso ahogar la 
voz del poeta, sin conocer que mas alto que él hablarían 
algún dia la de la civilización y el instinto de los pueblos. 
Moratin perseguido murió en tierra extraña: sus preciosos 
restos los posee la Francia ; las primicias de su talento, 
de su gloria, son nuestros: los frutos de sus desveles es- 
tan en parte recogidos; los vicios que castigó en sus 
obras han desaparecido de la sociedad del siglo x ix , sea 
por la fuerza de los acontecimientos, sea por la de las ver­
dades que proclamó. La generación de hoy hace justicia al 
poeta de la generación de ayer. ; Triste galardón en verdad 
del genio; pero condición eterna suya!... Comprar á costa de 
dolores en la vida la aureola brillante que ha de resplande­
cer sobre su tumba ; ser perseguido primero para ser en­
salzado después! Y sin embargo, envidiable suerte por 
cierto esa de Cervantes, Moliere y Moratin que hoy tienen 
por patria ei mundo, si bien un dia en la suya vivió mi­
serable el uno; á otro ni aun la tumba por ser cómico 
eminente querian otorgarle* y por último al otro se le 
desterraba ignominiosamente del suelo que le .vio nr.cer y 
que había ilustrado con su talento!..

Pero Moratin pasó con su tiempo, y con ambos pasa­
ron las ideas distintivas de aquella época. Hoy en esta lu­
cha de las pasiones y los intereses, es vencedor el que ayer 
era vencido; hoy el tirano es el esclavo, y este el amo; 
hoy si algo debemos atacar es el imperio del despotismo 
filial, como antes se atacaba el despotismo paterno. Por 
eso la comedia del Sr. Martinez de la Rosa, objeto de este 
artículo, no está ajustada á esto» principios, ni es su obje­
to el que debe llevar todo autor dramático: combatir los 
vicio» de actualidad.

Toda nuestra larga digresión ha venido*á parar natu­
ralmente á este punto. JLa boda y el duelo ea el drama del 
tiempo pasado; no ea el drama del tiempo presente. Pres­
cindiendo de que su objeto, su fin morales ei mismo exac­
tamente que el del Sí de las niñas, ciñámonos solo á la 
idea social, á los caractéres. ¿ Ejercen todavía los padres 
ese poder ilimitado sobre SU9 hijos?  No: hoy estos ti­
ranizan la voluntad de aquellos. ¿Existe aun esa obedien­
cia pasiva, que solo se revela con lágrimas y concentrado
dolor?  No: hoy la fuerza se repele con la fuerza; la
voluntad con otra voluntad mas fuerte; el argumento del 
deber con otro argumento mas lógico, el de la razón. Si 
antes el poeta demostró los inconvenientes del matrimonio 
cuando este ño se fundaba en mutua inclinación, sino en 
el capricho, ó ei absoluto albedrío ó quizás en la conve 
niencia de la paterna potestad, hoy debe patentizar el ex­
tremo opuesto: las consecuencias del casamiento entre 
dos personas , cuando se desoyen ios saludables conse­
jos que un padre ó una madre tienen derecho de dará 
sus hijos. No menos escollos que señalar ofrece el uno que 
el otro asunto, y el último presenta el Ínteres de oportu­
nidad y del momento.

Creemos La boda y el duelo inferior al talento del se­
ñor Martinez de la Rosa; pero no por eso indigna de su 
nombre. Despojada como hemos probado de la novedad 
de objeto, pierde por eso muchos quilates de su valor. Los 
caractéres si han de ser consecuentes con la trama, tam­
poco pueden parecer nuevos; asi es; la marquesa es la 
Doña Irene de Moratin; el coronel es el D. Diego del mis­
mo : Luisa es Paquita con toda su humildad, con todo su 
amor, con todo su desconsuelo , con toda su debilidad en 
fin; el D. Cárlos del uno es asimismo el D. Cárlos del otro, 
untanto mas arrebatado este que aquel, un tamo mas injus­
to también.

Hay un contraste en la comedia que el autor quiso sin 
duda desenvolver y que ha indicado solamente; hablamos 
de la segunda parte de su título, del Duela. Se ha queri­
do presentar el claro-oscuro del carácter de Luisa al lado 
del de la joven condesa; contrastar ei dolor de la que va 
á casarse , con la locuaz alegría de la que ha perdido á su 
esposo. Este fin, que se adivina mas bien que se conoce, no 
está presentado como debiera para el necesario resalte; sin 
duda el Sr. Martinez de la Rosa, que tan fiel observante de 
los preceptos de Horacio se muestra en su comedia, no qui­
so violar la unidad de acción, resultado infalible de haber 
desenvuelto la segunda idea, y se ha limitado á señalarla 
con débil toque , colocándola en la esfera de los episodios.

Nada diremos á nuestros lectores del argumento 
de la pieza : esto fuera alargar sobradamente este ar­
tículo, y por otra parte seria inútil después,de haber 
manifestado la semejanza ó casi identidad que tiene con 
su modelo indudable, el Sí de las niñas. Y /n o rebaja 
nada por cierto del concepto que nos merece su autor es­
ta voluntaria ovación al gran poeta cóm ico: antes le real­
za, porque ha sacrificado el natural .deseo de presentar un

asunto nuevo, tal como habia derecho de esperar de su-, 
claro ingenio y fecunda imaginación, á su intento de re­
cordar y honrar quizás la memoria ilustre de Inarco Ge- 
lenio.

Pero si el Sí de las niñas está escrito en prosa, en 
bellísima prosa en verdad* La boda y el duelo lo está en 
no menos correctos versos: abunda aquella en chistes y 
gracias; esta está sembrada de agudezas y preciosos equí­
vocos: ademas, los episodios que la embellecen y engala­
nan son todos lindísimos y correctamente dibujados; la, 
condesa sobresale entre todos: en último término se dis­
tingue también el demandadero de las monjas, trasunta; 
acertado del tio Juan de la M ogigata 7 si bien caracteri­
zado en mas breves palabras.

Sabidas son las simpatías y el aprecio que siempre nos 
ha merecido el dignísimo autor de la comedia de que ha­
blamos, y la cumplida justicia que siempre hemos hecho 
á sus talentos; excusamos por lo mismo nuevos elogios de 
su facilidad, corrección y pureza de estilo. Hay ciertos 
nombres que dicen mas que cuanto pueda añadir el escri­
tor en su encomio: el del Sr. Martinez de la Rosa es uno 
de ellos; somos concisos por tanto en este punto, y enco­
mendamos á los que han visto la pieza el cuidado de lle­
nar el hueco que de grado dejamos nosotros vacío.

Llegamos aqui á la ejecución por parte de los so­
cios artistas del Liceo, y cábenos grande satisfacción en 
tener que prodigar no mas que sinceras alabanzas. Todos 
y cada uno de los actores han estado inimitables en sus 
respectivos papeles : la señorita Romea mal podia des­
merecer en el papel de Luisa después de haber mostrado 
tan superior inteligencia en García del Castañar; las de 
Gallardo y Clavijo han mostrado como siempre toda la ex­
tensión de sus dotes cómicas. La primera tenia dadas so­
bradas pruebas de la flexibilidad de su talento para que 
nos haya sorprendido verla ejecutar con tanto aplomo, 
verdad y corrección el papel de la condesa; acordábamo- 
nos también de la segunda, inimitable Doña Agustina 
del Café¡ y no aguardábamos de ella menos de lo que ha 
hecho: también las señoritas de Mellado y los Sres. Sar~ 
toriu9# marques de les Llamos y Escobar se han mostra­
do llenos de celo é inteligencia. De propósito hemos de­
jado para lo último decir algo de nuestros amigos los se­
ñores Yega y Marracci: el primero en la casi única escena 
que tiene arrancó repetidos aplausos debidos á su gran 
mérito artístico: el segundo en tan breves palabras estuvo 
muy acertado: verdad es que sus disposiciones y conoci­
mientos para esta clase de papeles son relevantes.

E l Parecido en la Corte de nuestro antiguo teatro, y 
la Rosmunáa, drama nuevo del Sr. Gil y Zárate, serán 
las primeras funciones que ejecutará la sección dramática 
del Liceo, que hábilmente dirigida por su digno presiden­
te, rivaliza con todas en actividad y buen desea
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Venta y  compra en Londres de barcos movidos por vapor
Se venden varios barcos movido? por vapor de las mejores 

circunstancias, de porte de 80 hasta 1200 toneladas, y de fuer­
za de 50 hasta 520 caballos. También se fletan y alquilan al­
gunos de primera clase.

Se venden igualmente máquinas para vapores y otros usos 
de fuerza de 20, 55, 40, 50, 80 y 220 caballos, en buen es­
tado , construidas por los mejores ingenieros de Londres y Es­
cocia.

D. Leopoldo Redpath, corredor jurado y agente ea Lon­
dres, Lime Street, miro. 4^, ó D. Leopoldo Meoendez en V i- 
go, darán todos los informes que se requieran de las circuns­
tancias de los vapores y de lo demas que sea necesario.

TEATROS.
PRINCIPE. A  las siete de la noche. Se ejecutará la comedia 

nueva de magia , en cuatro actos, en prosa y verso, que lleva 
por título

LA REDOMA ENCANTADA.

CRUZ. Hoy no hay función.


